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Oviedo 2 de enero de 1^22. Señores editores áeiScodePMa-. Muy se- 
míos- Los oficiales de este regimiento, primero de voluntarios de Ara- 

r^e^ná ustedes por-mi conducto, se sirvan insertar en su aprecia- 
-Periódico la adjunta representación, que con esta misma techa dirigen 
mada por todas sus clases al gobierno , para que los destine al esterminio 
i facciosos en cualquier punto que estos se encuentren, de cuyo favor 
Xátt agradecidos , disponiendo en el Ínterin de su afectísimo servi- 

**¿?,r’^Lo^«fes, oficiales y demas clases del regimiento infantería pri- 

cro de voluntarios de Aragón L‘» ligero , llenos del mayor respeto y ar­
endo en sus pechos ios -aeseos.mas vivos por la consolidación del sistema 

que venturosamente nos rige, y que miran como la s-ilvaguar- 
a ¿-UronG--.de S. M. y felicidad de la monarquía, al ver ia insensatez y 
¡««¿alizaeiot» de algunos infames y perversos, hijos espúreos de esta grau

Que intentan perturoar nuestro’ sosiego a trueque de llevar ai cabo 
„ ‘¡¿Xos y depravados fines, no pueden menos de hacer presente a 
■ M des-^an con ansia ser ios primeros á contribuir y emplearse en la 
iseciciotíy csteriniaio.de semejantes monstruos de la-humanidad.j en el se- 
no concept de que sacrificarán gustosos su existencia, no perdonando me­
ló ni fatiga hasta conseguir su.total destrucción y aniquilamrcnto ya que 
m .-i/Woi Si ti ¿acción cuando en iguales circunstancias 20 solicitaron 
¡ic b eludid de Sígueau , haciendo ver y conocer al mundo entero cuan 
ratíies y .despreciables, son las maquinaciones y esfuerzos deVesclavo , en 
wparacíon del orgullo y valor con que respira siempre el hombre Lore. Por 

'1 A V. M. suplican se sirva admitir esta sencilla esposicion , nacida de 
«mas puros y sanos sentimientos por el bien de la nación - y conservación 
Pr. M. concediéndoles saUr ^d ios Pantos en que mas sean “Çfg^SiïïÎ^

lannainsnto que les falta para el eoStpleto ; gracia que apetecen uonsgu^r 
I b innata piedad de V. M. Oviedo 2 de enero de ISSS.-r^or los gefes 
Intimer comandante accidental, Cosme Martin Ubago. = Segundo coman- 
tai interino , Simón Araguas.'^Por la de capitanes, Antonio Izquierdo^ 
^riano Salinas zz Por la de teniernes, Manuel Peralta = Miguel ¿»^-^ 
ta-U de subtenientes, Angel Alvarado. = Joaquín Abad.-Por la^ Mt. 
tatos primeros , Eusebio Belio. =Felix Quintana.zePor la de segundos R^ 
EiRoLgu:a.czJuaa Guijarro i: Por la de c^os , ¡Pf»» ^^~ 
teii '^’ñ ,i 1 - - it de soldados , Gregorio Alonso. = Jofc VclilD_Jaan
tódi». = 1,100 Avsa. = Sebastian Feriiaitdez. ^Saturnino Rodnguea— 
¡gapito Timenez- = Fulgencio Laia. = Cornetas , Pedro Laguza.
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d- «attedoNA 31 lia'dicieinlire.-Ayer pronuncio Barcelona e terrible en- 
-a pMicho a las órdenes del ministerio. ïa tiempo nace que se b^i «on .m- 
10 ncíencia Î publicidad de este golpe, porque tenemos la rara felicidad de es- 
s. « acjrdeLüdos niiesiros habitantes en opiniones y sentimientos políticos; 
la nadie recela hablar, con otro de los planes que p otros países <l^«»» ^ 
1- 111. misterio secreto. Tiempo hace que este fruto hubiera madurado, coniein- 

¿ráneattiente al de Cádiz .y Sevilla, pero la ausencia de nuestras autoridrdes
n- ¿pariotca ños impedía dar. á .nuestros votos toda la fuerza legal, y aun esp-- 
ra raemos, poder excusar este paso desagradable, y renanciabamos a la gloria 
a-íe fokrlo dado, confiando que los consejeros del Rey no serian al menos 
toan imprudentes que con su obstinación nos redujesen al esiremo de U aes- 

íbédíencía. Cada día, á cada hora aguardábamos un esiraordinario que nos 
n-^«jese la deposición de los secretarioi de i despacho, y esta feliz noticia no ve-

Cinsadp nuestro ayuntamiento constitucional de tan escandalosa tardan- 
o-tt íuvo que remitir por cuírreo del 29 las tres representaciones de que emos 
n-fedo cuenta, en que exigía como único remedio para salvar la patria la caí 
esfde unos ministros que había deJarado el congreso privados’de la fuerza , 

moral para gobernar y de la confianza de la nación.
.Esto es io masquepudohaeerelayuntamiemo.Lasautoridadessoncons- 

tituídasPiara conservar las leyes y hacerlas observar ; para esto rv.io.eion, 
àwœ.;dian cate dé la hacióñ ó por el medio del goojerno .sus respectivos 
poderes, que no se esJenden á la íacultad de .infringirlas. Este ^lecnocere 
Elución comoete úmeámerite á la muLitud en las circunstancias .estraordina- 

‘Arias, y para él soló ubieto de la conservación del estado: a la malniud, hemos 
’^íldícho, á la mayoría dél pueblo, que’es la fuente de la soberanía, críneos han 
oV^ ser los casos en que sea preciso que esta deba volver a su origen, pero uos_ 
■ælvimorpor des.graeU en est e caso. . i n .

A las .tres de li tarde los lampores de milicias recorrieron las calles to- 
■^°'^ cando llam ida, y en un mota into ratmía .se vió He ni de gente y e os cin 
T^Hfo *>atallones de milicias gritan lo unanimrncnce «viva la Constitución, viva 
’“Hl Rey constitucional, fuera los ministros.” La mayor parte Levaban en sus 
T®’ bíorrío'ues o so libreros, ó colgada al cuello de la casaca una cinta v^r con 
"^'■<1 lema de Conuitucion ó muerte, jamas esclavos, abajo el ministerio. Elego 

ei comandante general de esta provincia, recorrió las filas de »o.-, bata o tus, 
^^‘' que repetían sinceramance los in.sinos clamores, y. desapareció vo viéndose a 

, San Feiíú de Lloórega.t, pueblo de su actual residencia. Al mismo i^inpo e
•g4j4 por el o.ro laio el primer regimie.ito ds artillería procedenee e a

lona al son del himno de Riego y acompañado de una multitud de milicianos 
de todos los cuerpos que le habían salido ai encuentro, que volvían mezclados 
itadist-intaraente con los soldados. Su venida, fué victoreada con un entusias 
mo sin igual por los batallones de milicias, que unidos con ellos volvieron á 
la plaza de la Constitución. Saludaron la sagrada lápida y nombraron'por 
compañías comisionados de cada clase, para que atendido el desep universal 
del pueblo determinasen lo mas conveniente, bajo las bases de no reconocer eti 
adelante las ordenes del ministerio actual.

Parece que lo primero que declararon los comisionados fue hacer una es­
posicion á U diputación permanente de Córtes, otra *l congreso y otra ai Rey, 
manifestándole la firme decision de ser desobedientes por un momento, hasta 
que la ob diencia-fuese compatible con la salud de la patria- Estas esposi- 
ciones debían firmarse por los comisionados en nombre de sus comitentes 
haciendo antes sabedoras á las autoridades de esta irrevocable resolucio i. En­
tre tanto entraba á la ciudad el escuadrón de artillería volante á reunir e con 
sus compañeros de armas en la causa común. Una diputación fue al escelen- 
tísímo ayuntamiento, quien manifestó que en tanto esiaoa penetrado de estos 
sentíihientos, que se haoia adelantado, á los deseos comunes y que si bien 
por haber ya espresado su opinion sobre el particular, no fitmaria las es|X)si- 
ciones,. no vacilaría en acompañarlas con recomendación.

Lo mismo dijo el señor gefe político á la diputación que se le envió á 
Sarria. El gobernador de la. plaza dijo que se adlieriria á lo que hiciese el 
ayuntamiento. O-.ra diputación fue al capitán general, que no ha vuelto to­
davía á la hora que escribírnos la presente relación, y si entre tanto llega 
daremos el resultado. La noche se pasó con toda tranquilidad. Se dispersa­
ron los cuerpos que había en la plaza de la-Constitución, quedando sola­
mente de reten las primeras compañías de cada batallón. Se reforzaron ios 
puntos, y la artillería volante se colocó en el glacis de la Cindadela.

Amaneció el dia 31 de diciembre, y la llamada reunió en el mismo sitio 
toda la fuerza, armada que empezó ia grande obra. El .objeto de esta reunion 
era enterarles de la respuesta que habían dado las autoridad.s á las diputa­
ciones que se les habían enviado. Como la enviada al general Villacampa no 
habu .vqelíO todavía-, «o Pd^a verí-ficarse en seguida esta diligencia. Entre 
tantiL.i\í^^r<. .Ur-SM>aJif>ii jjp--jiLrij7.ijs-^&ccifgpi«iía4a-de varias compañías de artille­
ría y milicias que se habían destacada para salirles á recibir hasta las puertas 
de la ciudad, é igual atención se usó con.una partida de los batallones de 
Soria y Aragon hasta ia puerta de la Ciudadela que guarnecen. Es cosa que 
no puede pintarse el entusiasmo que reinaba en el bosque de bayonetas qu3 
presentábala plaza de la Constitución, Cada cuerpo que llegaba era reci­
bido con aclamaciones de jubilo , y concordemente daban todos las mismas 
voces de " viva la Constitución y el rey por ella , y caiga el ministerio.” Se 
dieron mutuamente todas las prueb-ts. de intima confianza que podían desear. 
Todos se abrazaban , todos,juraban ante la lápida sagrada union y fraterni­
dad. Los cuerpos se entregaron unos á oíros las banderas, pensando ca da cual 
que totios eran igualmente valientes y decididos para defenderla con hanor, 
y que en pechos españoles no podía caber infamia ni cobardía.

Todo hasta aqui había sido uniformidad de sentimiento-, cuando el bata­
llón de Córdoba, que de concierto con los demas cuerpos se había pue.íto en 
movimiento, llegó á la puerta de san Antonio, donde fue detenido hasta haber 
esplorado por medio de sus comisionados-su verdadera opinion-sobre el obje o 
que nos había puesto en alarma. Esta fue una inedíd-a que exigía la pruden- 
óí^-, y T'^® ^® creemos manifieste el menor grado de desconfianza ácia un ba­
tallón que había sido uno de los principales agentes de nuestro alzamiento eti 
10 de marzo de 1320, y que en su denominación trae vinculados nermosos 
recuerdos en la historia de nuestra libertad.

El exito confirmó la providencia, pues parece que los comisionados de 
aquel cuerpo disintieron de los que estaban congreg.ados anticipadamente.

Sin embargo era de creer que todos los obstáculos estaban allanados 
cuando se vió salir á ios comisionados da Córdova, y se difundió ia voz de 
que iba á enuar el batallón. En efecto así debió de acordarse , cuando se 
destacó una partida.de cada cuerpo de los formados pira hacerlos en su en­
trada iguales honores y darles las mismas señas de amistad que á los demtS. 
Pero cuando acompañados de varias músi-cas llegaron á la puerta de san An­
tonio, el batallón de Córdova ya se h¡^bi^ vuelto gritando viva la Constitu­
ción. Hoy corre la voz de que el comandiute general de la provincia ha (la­
do orden á este batallón de no entrar, pues .de otra manera lo huoieramos
hoy tenido dentro nuestros muros.

Retirado dei modo qú¿ hemos dicho el batallón de Górdova se leyó á las 
compañías de ios cuerpos rsjunidos en la pla^a de la Consiiiución la espjsi- 
cion que habían acordado elevar â S. M..y las Cortes ios comisionados por 
ellas mismas , la que fué del agrado de todos. Despues de muchas horas de 
formación en masa se’ reúraron los cuerpos ai anochecer , quedando reunida 
todavía ia comisión. »

Ignoramos porque accidentes , la precitada esposicion estendida en los 
términos manifestados, á saber, de no reconocer las órdenes del ministerio pos­
teriores al recibo en Madrid de aquel escrito , se convirtió-en-otra de un su­
mo laconismo , que consistía en pedir secamente al Rey que echára abajo el 
actual ministerio. Esta es la resolución que esta mañana à la primera hora se 
nos ha dicho que habían tomado los comisionados que han estado reu ii_io¿ 
hasta las cinco de esta madrugada. .

Hoy no ha acontecido cosa que haya llamado la atención pública, y «<>» 
bre la resolución definitiva de este asunto han corrido voces muy varias
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y ha habido li-imyor.ineertidKinbre , sin embargo de-haber sido mucha la 
curiosidad pública..Pero esperamos que proxiio saldremos de dmlíí, pues pa- 
rece cierto qi^e’^e va.á imprirnir ja acta<de esta reunion^de tomisionádos, ) 
entonces podremos hablar en tono positivo. Ño estrañariamos que ¿n algún 
por menor de esta resolución habnesernos comet ido "alguna inexactitud , pues 
la voz pública ha sido el único conducto per donde nos han llegado las no­
ticias de estos hechos.

(M,

En esta ocasion no podemos menos de encomiar la union que ha reînàdo 
en todos , y de recomendar que se continúe en ios mismôs sentimientos de 
f’‘:^’^'''”‘'^bd...U;ÙQn ! ,.Un,ÍQnl,.xm.e¿u está la fueixa y xsu.es..lamie nos ha.de 
salvar. (Diario const.)

MURCIA 3 de enero- ¿Cuándo caerá'el ministerio que tan ominoso -se-ha hecho 
ya a Ja causa pública? ¿Cuándo caerá el ministerio que tantos males ha acarreado á 
;a patria con .s is providencias anti-políticas y misteriosas? ¿ Cuándo-caerá el mi­
nisterio que se ha grangeado la desconfianza nacional con-‘su marcha-tortuosa y con 

■ a remoción de Jos patriotas mas decididos y virtuosos? ¿ Cuándo caerá en fin el 
- anmistefio cuya -permanencia es el grito del serviP. ¿Cuándo S. 'M. atenderá á loa 

justos deseos y pronunciamientos de sus fieles súbditos que tanta sangre, han derra- . 
mado por restituí^ al trono que perdiera en 808, por la sugestión de iguales pérfi- 

os .^coasegeros. .Tales ¿on.ios.>sencimíentos-.qúe animan 4 estos-virtuosos-ciudadanos; , 
.sentimientos que ciertamente .no,.dudamos habrían sido ya. benignamente acogidos 
por el generoso corazón de S. M., si hombres enemigos de su patria y de sus glo-' 
ñas no hubieran estrayiado su ánimo , y héchole .concebir ideas funestas para entor- 

. pecer nues^ marcha constitucional; ¿ Y como podría suceder otra cosa cuando S. M.
aJ jurar la-Constitución se'identificó con 'sus pueblos, y prometió marchar franca-' 
-mente por Ja senda constitucional? No lo dudemos , S. M. se'halJa desgraciadamen- 
-re inspirado por los genios del mal. Unamos;, pues’, siempre y redoblónos -nuestros 

- -esíuerzos^para.confundir a- los malvados que intentan -destruir nuestro adorable có- 
’go , y esconcertar asimismo Jos ominosos planes que puedan preparar los estran- 

.,geros en .umon con,algunos aristócratas para alterar nuestra representación nacional;
, .repiesentacion.qçe tanto t¿nneblece nuestra Constitución, y por Ja que tanto se aven- 

■•^^.^■^,•’5^® ^^^^”. algunas poteiicias .europeas. Las provincias todas se .hallan 
.anima as cestos misnjos ^endmientQs^.esperemos, pues, y no vacilemos que 3/adrid, 

bycico,^ea el organo por donde se hagan públicos al fin ios senti- 
V Ha n Espana, y de la manera noble y magestuosa con que acostumbra-

^^ dado tan dignos egemplos de,imitación. Éntre tanto , union, Constitu- 
constitucional sea siempre nuestra divisa.

vir delslt7j3''™3?? ful la voz que debiózer-
V les en Iz Snz dTpd / ? sanguinario plan tramado por los set-

migos Jas ventaias oha • ^ • • ‘Obediencia. Bien conocieron nuestros ene-.dpUurS" >- anX7dXoT7e’la3“t7“
.catutalmertte el entusiasmo y ardoroso X Aberrad -y de aquel debió nacer 

Ifensa, sopretesto de sostenerÓl órden v oK ^°" •‘^“^ ^® ^^" consagrado á su de- . 
.ciqn, buscando de este modo en eUaÓas^-— que manda la misma Constitu-

ministres, cuya marcha Jes ofrerP “"^-•’“’taresistencia a Ja descarada tiranía de esos ‘«ro y la’imJoXz hzstií el «rmini
eJ sistema constitucional que se han m ampararlos con atentados directos contra 

■Aragón. Los sagrados Æ de III^TX^T’™’".’" ’‘6""“. P-eblos de 
.Aldo profanados millones de veces ñor p.L • ^ °^^‘^^^y^« i moderación y jusficia han 
■tígio para seducir v alucinar aHncXtT^^ T ^^^^ 
con.Ifts horrores de la anarquía que dcsó4ó’^'^h pueblo, justamente escarmentado 

De esta mztmra, .mXdV i„ve"“„es° "L"*’'?J-'"
han existido nunca sino en sus cabezas han repúblicas y fantasmas que no
.sotros y encender el fueeo de la eonw ’ ^“g’^^do iatrod„«, ja discordia «sotre -no-
cl imar eJ despotismo que ha sido ^erra civil, atreviéndose por fin á pro-
preciso é indispensabló resultado p'La ^- ■°bj®’;° ^® tantas maquinaciones,, como 
les mas valieuls paírieS "Së I/7 XT“T‘;’ «"^ ’ «<» 1« »rado de
.veptajas del régimen constitucional que ha'ó?7 ^acer ilusorias Jas
•man y, ei difigusto-, y viva e/Poder ’ Producido con sus desaciertos la desu- 
#«? cha semejante-condueta. De estaóianóa lírT"™”^® -®"^^ á restabJe- 
íwn’iípps ios nswbtes de esciavirud v m’ • • ^^^° ^ ^^’’ enteramente si-
.ma r^z-pn 1^>n declarado guerra Í Lerre ^^^« «i*-
.do A .^.ijelía , .íqmando su defensa únicamente ^^P^noles que se la han jura- 
y J,abarbarie, y Jp.s pocos ilusos á quienes causln^S? "^^^ despotismo
Í».«U.Wa& quienes causan todavía espanto los gigantes y

ID¿\Tn — Antes de -aver . .(^iorio popular.
*1 icdako un oficial retirado llamado Beltran % unoX ’ ®y®’‘ ®® acogió 

^bT'ÎI^a*^* Alicante, Cztmgera y'^"^le. Si lev.ntasen el grito,

.W.F«b. Siqumo ha IJenal: las espelll/X”'"''’'*’ 7' "^ o^edecet al actual 
p-nn„cŒ?A:e7t::7t7„7î: siiiXp.’:

^ :. I ap’tü y faJia de franq

arrnas para destruirla. Tai ha sido y es -j

ra el aéierto de sus deliberaciones ; pero al miqmn »• 
UfM comiHon de su seno para que pasaje 4 la tiempo que noti .hiciese presente l,,s,deS,o/ü, Aürporaiion’- se pr%rdóÍ '

Jante genernh Sin embargo el ÍyuníZnien", “LViendo en 7a ¡d T" 
mandóse con la misma que habían hecho presen " varios H ^^ ’ ' 
«otad,a al efecto por'el numeroso puebloVue se hall h 
puertas de las casas eon-istofiales, acordó mandar k cnd“ 
¿a Goncl -óhe4o-dednvit*eion corresnondif-ntí» t comujon pren 
to de regresar llevando 1. respuesta tó señor gtfe TZTrr'niv 1' ' 
cuiprtT al ayuntamiento á i ^ue se negaba

pero que si lo verifi-aba d ll ^ • ' “o se le obed-
«al encubierta con el pre.csto d^^n qXmode 
gus.o general, y el inmenso concurso aclam^l ïa aotnríd.d 
do y carácter le correspondiese segain ja ley parí di
Clones importantes de li eefetura v -laesp.e;io,/gene.al del puebb paA’qL e brid±7„'
Arguelles, coronel del regimienro^infantería^^^í?' *:
mando político y persuadido’ el ayuntamienrL  ̂
dría contribuir poderosamente á calini la - - P^*^®**^-
una comisión de <u seno^naL oui «acá ánimos, «,
que ae hallaba al frente de su^regimienw“ en 
esponiéndole los votos del pueblo y el valor de 1 ^í®^ ^® ®“ ^nari 
case tuviese á bien concurrir á he \ ^ or de las circunstancias, le
te gefe por no separarte II su relirnTmo""’"'’'’^'^’- ^’ 
nocimiemo del señor comandante * eneral “ t
consentir en ello hasta haberle contestar que nodo conferenciado con el señor ««¿odinte «XdT^fe^"’ 
verifico su concurrencia .al ayuntamiento S j gtfes de esta guau 
que suce.sivamente salieron del seno . 7^^^^^° precedido dos comí 
le cuanto convenia al “en^H™ su^XdXÍ-t" T” 

del 29 habla trascenl?<b“ ««>“«» « 1’ »
^1 «in, y persusdidos los ciudadalls o^lSZT ‘’’ 
los buenos de ’ tos naoitan de que la cau
JenodaHor f hnfdPÚÍor 4 auxiZT^y^d7Zr^fa 
por el gento de lo-Patria libertad, como insü.-L NoVa, EspinatO^mC:: %eZÆ“Âib^'^^”A^ 
pueblos enviaron al momento comisionados 'ófrtiendo Id» ? 
Jos csfuetzos.de cuantos los habitan en defend dp e, "^^ ’^' ■’
de ,1a ciudad.de Murcia ; y sus milJcLr lae onIleT.e "n/"“ P’“
mente en actitud de realizar sus prome-as en fl I «f»
no. Cuatro 6 cinco mil hombrea armados r„ .p f"*' “
« unieron en breve tiempo á los defen-orel dl‘ 
cencía popular creció hasta lo infinito Ño se oían ‘“P****- ^ «^
Jas que el nundonor-nació ? empero otras voeede ,a X acXS'Sítew

En estas circunstancias - ®^®'®crisolí‘d:o .patriota

Murcia, provincial de MaJaga v , ®® ^’-^^^^otos provincia
^n inTaciencia el El p¿bJo e^pe
poderosa, «, demanda digna de Ja mavor^ro ®“ nr.porian.e. Su vox 
■ticas. Sin embargo no.afefndcnó al 
pirnu de flexión que le caracterizó Ovó á -® ^^^^ urgencia,
cado y a ]qs j que había
«reglo declarasen su voluntad úiiáifinlm uí’ 1“'^« el d.bido órdi 
J^ muchedumbre. Se .uvnro I s X^ «• »^dio de 4
nación al astado cnyiur se hslh t conducid.’

hemos advertido, coniraíendo I taXtrin. / «Ate
primera auiotid.J pomim no dAfrulm, , . Miréis, í
debe adornar á los funcionarlos núblicrs d 1*^^ '**’*' '^^^ ’hdi,.pensable(it 

mayor exactitud en la 1 So T^ Ebres. kra proa
elarar si el pueblo pedia esta remol ón col■’ « ««■« primero de'
en tal caro deberla acccdu'I I u pedcioil C''“M«K.«ndo el modo ton 
mmidad que la peiicioii del pnetb era iusiá “rerdó por
d?,brigadier don Gregorio PiQuero^dZ’ * ’enceí
del maneo poli,ico de la provincia reakjlll ^ encargarse interinanir 

P“'‘«íl«-ftí¿„deiuSr.-''pr.7mXS^“ concibieron al pedir qüëïé I P"“'do de aquella apiitudque r.qúicK un el vT^^^

?-ano de Jos actuales ministros. ’ ^æ"^^ ^“^ *” ’«« ^^^«"^^ fiueria viniendo,de «crio Piquero acaren fin ^^ ‘^ brigadier don ©

á las ’lcU ¿ cárceles nacionales para «cr ÆosôS arAsSñ ^” ^e ias tinieblas de 1 Tche • Ln' "°? ““ ‘''"'^" -¡”--'
la Constitución se iba cubrí^%^*d^ momento, la plazaóe ejértíio! ¡Gratitud eurna"! °^ menons gefes, oí
pintar el horror de Le esta de hombres armados que se esforzaban á' ^® "^^^^ ^"P^'^^ v pueblos coman anos ' mihcíancs n^ct
.«eciinl.iiio... Todos si mal <** >=« disgrsXdS acor, Z sabido ««ir tan» T” '>""“éri,c, c«
..const!,.ueiouai , ^ decididos por el tisiema ' Xw'¡“^““aniwe-pll'«n'*^nM'-’ 9“«alM:
alguna de despotíínn y T y t “ ’ranee y á.no sucumbir á chcA í querer persuada que irfriuicn h r • - J’^rndo que tiene.:

-» -U. =,: i"'i”XArtït£= 1 ££3-S^sSS “.



ZARAGOZA $ de enero. Los bien encapotados redactores del Universal J * 
r°ï?“r“ ^^‘"y descamisados.y pdtos ó los que desean que el Key -<
rçuec de ministros dignos de un monarca constitucional, y no de hombro

Los ñ»^«vdal4«wJltbresdel Imp ^ 
éial,. animados de un patriotismo mis vehemente, llaman Jacobinos í todos 

.ios que tienen la desgracia de no pensar como ellos¿ y él Censor (no d'áuZ 
patriota romano, sino unos cuantos hijos espurios d abordando un infame papel cii aquei nom’, 

bre, con el objeto de-envolver-en ruinas, desolación y muerte á una patria 
■hormlV“®4 "dp^eden jamas r.conci.iarse Sinceramente) piensa como ms 

hermanos de fortuna los imparciales,
. ^^ diputación provincial de León, con su gefe político frpntp 

-quiere NI MAS NI MENO,, no -catnina con taiL rodeos; echa por eí 

MAN CON MA NO FUERTE’“^ T" ‘ «I M REW-
t FUERTE» es decir esterminen de una vez á.esta oer
i?'^®!/^’®" compuesta de todos los ciudadanos que conocen sus derecho^ y 
a marcha tortuosa de los agentes del poder, y Ln clamado y da^XÍ 

un ministerio mas digno de la confianza nacional: se entienden las tres cuar 
^s partes de la nación. Lo peor/s que todos los esfuerzos de autoridad ta¿ 
NOf'dr^TF ^*®" Intencionadano han bastado A REPRIMIA CON MA 
H ®’^®^ >«oa,.ea la propia -capital de su provincia
^ues ios p<t»w«. de esta, compuestos de todos los gcfcs y oheiaies dei eiér- 
«o permanente residémes en ella, á esceRdon de dos o\res á quienes „0- 
SrFa e^ceofo üi^o ios oficiales y-Comandante de la volun­
taria, escepro uno, casi todos ios individuos de este cuerpo patriótico v 
^^:^,^^^: “’-. »“ ««u à 8. M

dufaaursuscífhfn *^'*^’5'*’ ««» «P$tal y dc-rus ciudadanos
JS nX ahur, ir, ’ ‘^ u" J» «»'‘“pl«f P» n>« tiumpo en silencio la
•^^æ Situación en que ha puesto á V. M. y á la nación un minis 

parece .únicamente animado del deseo de llenar el inmenso pre- 
hfef."* S“.' “ ““*•«» 6 ineptitud he abierto. Escurado y .«n^Sble es 
miiiicrrl’*" s enunteracion de los infinitos desaciertos de vuestros actuales 
STL"?',-cH '^r^^^T’ h.»» “*8« diarianienra de todas 
nos y corporKibn'ïJs°an kr ^^ ^ ,'»« «“'j“ *.“»,’Uaae de dudada 
li- \ ’ ^Suand..liz3dos de la -ciega obstinación de unos hom

êsTakb "^’‘"““^ ‘1=1 estado, en manos en “n X esirT

disolución -de 1?* P^éxînia
Itcgado ya e! momèô o de toa 'mt t E ’ '^ reconocido haber 
ia debilidad que los pii-rde SEÑOR 'neigia, que salva los estados, y 

j pitrue. , unos ciunahanos qué á V

CSTÍÍ-Rcñorrél TeSfWr^^ 4e¥.-M.
. restituir calma a vuestros subdito^, rodeandooq

*1' T* P^^ ^^^ idees, virtudes acreditado amor al -sistema nn 
tras hpertades, verdadera adhesion ai trono constitucional «ereX p T 
jmza de la naemn y sean a propósito para aplicar ei saludable balsamo'’^ 
lis nuevas instnu.-ioues a Us profundas llagas que han causadn á trvH i^^ 
•éee rïs:s:îitur^’^^^^

Cuibiancias-rí^Síguen fas firmas ’ vtnaieg crxtkaa cir
K '^^ diario Observador (que es nuestro único períodicO líbecáK 
publicado uua terilh que tiene cosas muy ahladaa-^hí vi Ía 1“^ *“

■Nosotros somos los buenos, 
Nosotros i Mas ní mbnóSí 

?X los males quiénes .son? 
Una pequeña facción.

Cuando la's ruines' pasiones
De emplear á sus ahijados
Y tirarse á los doblones 
áon lós pa os. mas marcados, 
¿Será un gobierno de buenos? • 
Ni mas ni menosi

Cuando lio puede el soldado' 
Obedecer de h .qu.za, 
Y el ministro recóhtado 
Ronca en alfombrada pieza, 
ir® ®^ íE'mpo de ¡os busnoh 
^i mas ni tnenosi

Cuando aÎ Rey Je hacen jugaf 
A ver lo qùe puede y vaic^ 
Y por gusto echa á. rodar 
Al hüHíbre qiíc sobresalcj 
¿Es poí obra de ios buenos? 
Ni nías ni rhenos¿

Calma j. letargo y sosiego^ 
Aunque nos hilen las tripas, 
Es el mas sagrado fuego 
Con que fuman largas pipas 
Eos sultanes y Ibs husnós 
Ni mas ni msnost

que L ha hecho’^nltir^^gene^rí Í amonestaciones y

sion de un incendiario fáctíosn i parece mas bien la excur 
ftauios que k autoridíd tome con s" S I™ Ds- 
de entrar en contestaciones por cscrit ( CoX^ÚrSlr-T’ *^ ’“ ‘’

""X/'i^r^i/X^^ZÆ^^ í™“‘í“ P-í- ««or de 

teÁe en su periódic<^. ^ ^^’^ »«««i*te«r., supticándole la in-

que Vd. i- que há dado muchas pruJoas d- 4°'^' “® '"'''"^ *’*^"* 
y que trabaja por la páiria y la^indery-nJp 3 ’i ‘^i^^® d^a aun muchas mas 
ta es el ex-cómlsafio' de guerra el ^ ^^ h' namoa. &te eompatrio- 
,1a preso en Zar.goíi defde el 9 ¿ ‘1“- s-' *»• 
comunic'áúion sino n ice muy unco Z ^'^^ ^‘^ ^^ ^® ^^ puesto en 

■®e le hagi justicia por el crimen Que *- ZT’' ^^"‘^’i^ podido aun lograr que 
cho imprimir pioclámas y caa\ou<a« ^ /‘«P^W sin pruebas, de haber he- .tuuon en FraXia. ^ «-»-»®«e« W rendían á lu^ revivir la Gonsti-

Çroporcroaare papel X «¿S' ^¿""¿"“‘’.^ 1« medios de

muy energies. El fiscal acaba de presentar 
ceso se sigue, de modo que se vera^ oron í «« dictamen en su avor. El pro- 
Con ute motivo'ha hecho una e8pos?dbn^u«m''T° *** «“ pádeder. 
que ui^nihesta la situación de su páif¿ muy complicada en Ja 
Ù0S epígrafes contenidos en ella ’ ^ ^^^^^««ís de ÿu emigración. 
US concepto. : c) primero dice at "” ®^“« ««ergicos que M Ic^to de 

p.s^ddal","'"’ 8^«*“ hombres no pertenece sino á h

yes arbitrarías’en Aanck ^eí-œmj’siguh^' ““’ P'’'’*'®®''®" '^““" *^ *®* 

En seguid, se leen its'parrSos ^i«n,^“ *“"* ¥«“'•’»

V es eUoWe™t-<pl.tíeLerimeme"con"t't'/^ 

crimen. ‘‘mente constitucional el que me acusa de este 

pendencia de /cs^uflciXf^^’'^^- ^ ^^^^^^^^^^ ^^ Jesucristo que murió par ía indh 

violando la cana consittdÜ^eTFÍiiJSi*
«T"”'^ ** “»’8« d.Ttt2í?; JS'*»?.!!:

», rodo me pareció delicioso durante 7
^quel temor de ser perseguido por la poliXT L «ÍBÍa
Quise pagar mi tributo á la nación-venpr « ^ °* gendarmes de Francia,
mir algunos trersos en su alabanza • frecuX^ÏAæî ^—í ^^^^°' ^æ® tmpri-
<a en donde se inculcaba la moi al’y Me L. Un P ^®^^/® ®^^'^^^ad patrióti- 
clc algunos dÍ5cur«e,s miós con 'Jós^Je hombre^ mez- 
con gusto marchar a la par hacia la o^sitores de aquella ciudad ; veia 
Phbcyo, pero no he pod?: t^.o mn'itoXtp’'. “•*“.• «* «'“-‘i» X ’’ 

Vecipro ac^en Franci'ry'cr&pX^A^^ ®°" ramificaciohes 
dos los r sirtes para seducir af honr dr ? jT'”g^¿útes se valían de to. 
del republicanismo con el fin de hacer viíÍhnL^ v°te i?*We 
to era destru r h constituí ' c imas, y io han icgr?do : su obge- 
í^g?.s«e-o«r.y.xr¿¿r«s^r«S4X^^

«d en m?;a7rlMSrtlt“±:o,"lX\?r" 

pOÿoe en iodo gobiert o es preciso un ^.£7’ ^"^ ^ ““ t>«J«»«a ifeltrofíb.

y que su sobieMlio’debi ser ranra^ivVX^V’"-— estsr sobfpitidoj- 
dan al que es su ceptiblc de ha.er el’md. - “ *’ tráti^iiili. 
que yo^puedo cjecuía'r Tn Érawía rf'd ’ ^na. pi¥a ¿oncíbir iln ¡Sroyéetb 
preciso u te/oros, temor" rsoM lís*’ ^"'^'’ «6»«^^ftr*íplfem; 

í¡JÜÍL¿™^'^jJXo^y ‘’'‘>PO^ '’>^I‘»Í

■rado en mi persona , ó eVtí mal a Î 2“ ¿heóo-' 
clamas? No. ‘ ‘«^Eta, alguna Cürresp'ondeheîâ é aJ^üM^pt^;

? Qué quieren entonces conmigo?’»—; 
aíeho^^^rhtUT^^^^^  ̂

tarioi se ¿spresa ¿sí : , en la que él señor Chghet de Mon-

goza (y otros ) procedan de aüui ^ séñor g -f_. poli ¡ico de;^ia- 
Muy pronto se apagará el fueho v 'tanta f-an^e^ como vo. 
ra, confio, co ^fX sert ú.» ® ^ ’““‘'“ i»*'*»"*!’»^.*aUífe^á 

la .■';;;:';'-' í;:r»;S““^:^t**«4'?^ w» ^ 

üoriœs í ,c indican los bu.„« principío. dell^o VateiT 

porción de S'^uenas X“aa ks 'hT.í«d’^ *¿^'^^ f P"^- 
debe agitarse en vuestras manos - las paJon s æ’\^ .^®^^'“^^e ?ueÂîj rtÓ 
Concicncks can pura.,. Convencido d7XesX v?“”‘^'^''^’‘í’“^ ' 
quiera que sea la suerte que me teníais te-ervída »wttawwéuttTi Gial- 
munde mis co-acusadüs' están i íie'osíteo• Bf^ill es P3dr^^fom eoino yo desgradiádos.^ > 
rece de recursos. Bernardo ¿s^áde no dene^n^d- ^^- 

Campagne Labjyrde, Juan Hayet ^ p¡dra Subsistir. JuSK 
regresaban al seno de sus familias paré llevár á Sus nddr?¿"'4-'k’ ^ 
‘° ^¿4“ .^^‘’^Á f«ando fueron presos conmigo. ^ desdichados el fnü 
Compani, pjr 1« tópárdánda^‘ías k^HV

conclusion del proceso ^ ’^ permanecer en k íárceL hasta là

gobierno.
Orcieti áe/(i Piasd.-^ Servició para eíi áé eñeTirr ' Rámoadé Mur, ,capitán del segundo reaimientoTlfaJí^ Ï í’^/ 

tercer bacairort del primer regimieato de^ la misma' auviiioHn ^a-.guardia re,al< ei 
' !Ion del propio : Remando’ V^'j Milicia naSo^ vU®^^ "^ W^??'^«-í^

naf y Rríncipá. Óapiían .'Íé hospiíaieSy Infante' dô'Æ^rros æ’’"-^’^

„«01.. rey de l.s.Espef., * redes los’'^,!, pSXl'* “SSÍÍ^:



f ^^)
. « ■ • . usando de la facul

abedt Que 1»Córte, han .decretado: Articuto prinftro. Cada 
tad que se les concede por la ConsíJtu _ antiguos del cuerpo de artille- 
seis meses se examinaran los oce su jçs,tino. Artículo segundo. El examen de 
ría en los departamentos en que tengan ^ . solamente à comprobar la ins- 
que trata el artículo anterior, que ha re _ ^^ ^^^^.^.^ ^^^ ^^æ^^„ ^^do.s 
.truccion de ios expresados en la partei p . ;,¿i^ i^f^ ¿g escuda, que presidirá el 
)« «i6s,«:h.r. P»' “7 )“”“ "7'r“ feñ^ .eginbento y cuatro cu- 
acto cuando no asistiere el submspe t. ^^^^^ 'Jefes'del departamento y del pro- 
pitanef más antiguos, del mismo , de ¿^j¡„os harán las preguntas 
fesor y ayudante de la escuela que-los ••.demas hagan también las que 
que estimen convenientes, «n perjuicio. e q^ l^ aprobación ó desaproba- 
le, parezca para su -rayor ««rf.«“»-J^^"X precisamente 4 la censura de 
cion .serxi á pluralidad de vdt s, niimera optarán por antigüedad a las vacan- 
aptos ó no apios: los que J aquefios en quienes reçaye.se la segunda 
tes que ocurran de-tenientes del cae p , y ¿^g^gs sucesivos acrediten .su sufi- 
no podrán ser ascendidos hasta que ^^^ prevenido en les artículos anteriore.s, 
ciencia.. Artículo cuarto; Sin ®æ § halFen en campaña, ocuparán jas vacau- 
los subtenientes mas antigua,, cuando se - expresado. Madrid'2i de di­
tes de tenientes , auriqiie nc.hayan sufrido^xam^ «^ ^ 
ciembre de 1821.= Diego Clemencm-,. píe»ide..te.—
tado secretario. ” = Por tanto &c. palacio á/26 de diciembre de 1821.= 

Rubricado de la real mano. = En Faiaoo
A don Estanislao Salvador.

CORTES ESTRAORDINARIAS.
JPRE8IDEÎÎCIA DSL SEÑOR KEV-

8 d9 en9ro. Despnes de leída y aprobada el acta de la' an- 
«ESW. comisiou de guerra un oficio -del señor mmi^iro i 

^x^&ufe ^^ ^;¿s: -Æsu Sñ 

Í^XmaX'ífe Uy'Sti»»® ./fes au uiÍüíu su sueldo como a los de,

“‘«f^i^’llw de una esposícioa délas aótoiidades civiles y eclesiásti-

IXSo noX ei^urluisurio la .f«c«a .aural necesaria para regir con

“• s.rsri"£”} ¿£",- íasxx.’s; r:— 

'^ ^^‘'"^^i ’̂^L^^ ^<¿á l»' deliberación ne las Corres, pa-

Afflui discusión « J^^* sSTaí íS±SS: 

lr.¿X.'*¿TSS^;úl«im«»U de don Manad 'Fn^^ J¿«««¿ 

*’“^.^Mirt«»» * U Row ¿ OP“O á la proposicioü conviniendo en 
■ ^\ T.ín„o^e Cádi“ V de Sevilla estaba somwuOO á la dehberacton de 

^ue el asunto de Caú y tuviese relación con el; pero
las Cortes estraordmanas con todo P. <l _ ^ en contra del minis- ]
manifestando que no ‘^^*’¿^" *1 de consiguiente se eseedetian j

rend^aS^S^

““e? slñor &re^‘«n»ino ton las ideas del señor Rosa y mnifestó que su 
ODÍnioo era solo que se pasasen á la comisión las esposicione» telaitva, a los 
opinion era soio que V sugetarse a la Ucü-

t“efen XI ttig«B«r Jdurrgui y en vea de conexión se postese o. 

’”^S’ .efi¿r^«w«,«FÍf«t6 que la secretaría habla creído de su deber 
el presentarlas todas para que las Cortes deciueséu sobre este punto como 
lo hablan hecho con otras de igual naturaleza , pasándolas al gowcruo, o

' diciendo due las Cortes quedaban enteraaas. . ■
Se modinco la proposición en los términos que convino el señor Sancho, 
El señor Golfin se opuso á esta modificación porque no se cspecih.aba 

en la proposition quien debía calificar la intimidad ue la conexión y de es­
to podían resultar algunos inconvenientes, ademas ne que el mensage de 
S. M. autorizaba á las Cortes para tratar dexodo lo relativo a los asunx 
tos de Cádiz, y paja dar providencias que fuesen suficientes para hatei.-
respetar las prerogativas delirono. , , ■ y . i •

El señor ¿fincho convino en que se sustituyele Upalabra debtda a la intuna. 
Declarado el puuio suficicniemenie discutido se apiobo la preposición

pomenuo en ella la represe^rtacion- del brigadier JáaregM, y en ,u¿z de conexión 
debida, conexión. q

Se acoreo q ue sobre las demas es posiciones se dijcae solamente ^ue las 
Córtci úuedaban enteradas por 78 votos contra 56.

El señor Presidente nombro para individuos de la çomision que ha de en­
tender en este asunte á los señores Giraldo, Hinójosa, Priego, Lasanta y 
Rainortet. ¿ii • . . j

Nose admitió á disausion-ia siguiente proposición del señor Eá?M.ero AL 
puente, “ Pido à las Cortes se sírvan declarar se recuerde al Rey el mensage 
delfcüngrnso sobre que-tl-•ministerio no tiene fuetza moral. ’

’Sc leyó el oiciamen de las comisiones de Hacienda y comercio, las cuales 
cü vista *dcl espeniente relativo á las variaciones que debían hacerse en el 
'arancel general respecto a da isla de Cuba ,. y COidormándose con lo espaesio 
por el consejo de estado, opinaoa la comisión debían las Cortes aprooar los 
ariitiiios ti'guiénics. _ . . , . . • ,

y^fj^ l^e- 'Podas las producciooes de lá agricultura e industria nacional 
serán a su iniroducion en la isla de Cuba libres de todo derecho-général, mu- 
fiicipal, de consumo y de toda imposicioá, de cualquiera^ nombre y ciase que 
sea, 11cvandósc directamente de un puerio eópanoi habilitado y en buque 
nacional. , , j j

Art. il? ' To«as las producciones de la agricultura c industria de las na­
ciones-ctirang eras, sin .cScepcióU alguna , strán admitida» en ios. pueiios ha- 
ihiadus de M ¡sta-uc vuua para el comercio lucionai- y tsa-angeros, pa-

gsndo ¿csde el 20 al 37| por ciento por único derecho, si són llegada 
en buque también -estrangero, mas si fuesen conducidas en buque español se 
pagará un tercio menos del respectivo derecho en favor de la bandera.

Art. S.*^ La valuación de las produccione.s csfrangeiai para el pago de 
derechos continuará haciéndose en h isla de Cuba como hasta el dia , ó 

ien por tanteo, según para algunos casos se establece en las bases orgánicas 
leí arancel general. En ambos cases prevenidos en este artículo, los derechos 
se pagarán, solamente sobre los dos tercios del valor corriente en la plaza, si 
el aforo se hiciese por estimación, y del que se manifieste en' las notas decla- 
latorias , si se presentasen con sujeción al tanteo. •

Art. 4.® Desde la i.sla de Cuba no podrán conducirse ‘á puertos españo­
les prodnccionés estrangeras de las que en estos tengan prohibida la entrada 
mas si podrán circularse dichas produciones entre ios puertos en que sean ad- 
initidof, observando, en todos casos las reglas prescritas en ’el arancel gene­
ral y decretos j:elaiiv0Si

Art. 5.® En la salida de la isla de Cuba de ios frutos de su produccioa 
para otros puertos habilitados de la monarquía con buque nacional, solo po- 
d.'á cobrarse el derecho de administración prescrito en el arancel general..

An. 6.® En la salida de tos frntos en la misma isla para, el estrangero 
pagarán ó por ciento por todos derechos..

Art. 7:? Toda.s hs producciones de la agricultura c industria nacional en 
todo los países de .la monarquía , no pagarán á su salida de ios puertos ha- 
biliiadcs con buque. español para la isla de Cuba, mas que el dericho de 
administración, conforme está dispuesto en el arancel general.

Art. 8.® Las producciones naturales de la isla de Cuba que se introduzcan 
í con buques españoles en cualquieta puerto habilitado de la monarquía serán 

libres de todo derecho gent;ral, municipal, de consumó, y de toda imposición 
de cualquiera nombre y clase que sea; y solo en el caso y en ios puertos en 
que como en la Península por favorecer los productos de la isla de Cuba na 
S2 admitan otros semejantes del estrangero, podrán gravarse con los derechos, 
de consumo con arreglo ai arancel general

f Art. 9.® Se .cobrará en los casos debidos los antiguos arbitrios consulares, 
t y de obras de puerto (no comprendiéndose el de reemplazos y subvención ya 
I abolidos), asi en los de la isla de Cuba como en los demas de la monarquía 
I en que por anteriores disposiciones del gobierno se están cobrando y aplican- 
I do à objetos interesantes al mismo comercio ; ínterin ia-s Cortes acuernen el • 

nuevo plan de ios consulados que se halla tiempo hace formado y dispuesto 
para su deliberación.

¡ Art. 10.? Se comunicará á las autoridades que corresponda de la itla de 
Cuba, para su observancia, todos los decretos espedidos oque se espidieren por 
las Cortes relativos al nuevo sistema de aduanas.

Art. 11. Con effinde precaver el fraude y evitar perjuicios, mieritra.s se 
fijan las reglas del arancel general con respecto á la isla de Cuba, atendida 
su posición geográfica, población, consumos y produccrOncí, y a la justa 

I reciprocidad de ventajas que deben proporcionarse entre sí todas las provin- 
I çias de la monarquía espmola, se autoriza á la diputacioii provincial de la 

Habana > oyendo antes al ayuntamiento, con’sulado y junta económica de 
I la. misma ciudad, y á la diputación provincial y ayuntamiento de Santiago 
I de Cuba, para resolver providonalmente : 1,® La aprobación y plántihca- 
I çion de la tarifa que forme aquella intendencia, señalando los derechos que 
I deban pagar los efectos estrangeros, según su clase, que se iniioduican eti 
I la isla de Cuba, sujetándose al maximo y mínimo que'se establece por el S^**' 
I artículo, y con la conveniente consideración de recargar todo lo posible loi 
j frutos ó.géneros estrangeros, cuya concurrencia perjudique á los naciqttóles* 
I 2.® La rebaja ó supresión del derecho establecido por el art, 6?’ en la-salida. 
I de los frutos de la misma isla para el estrangero, conforme á las facultades 
I prescritas por el artículo 7.? de las bases orgánicas: 3.“ Las modifica4io - 
I nes ó variaciones que se estimen necesarias para la ejecución de los decre- 
I tos de que trata el artículo 10.® á fin de conformarlas vent.=ijas y armo- 
I nía dil sistema general con la localidad y circunstancias particulares de la 
I isla de Cuba. ,
I Art. 1«. El gefe político y la diputación provincial de la Habana óa-<' 
I rán cuenta ai gobierno de las modificaciones que provisionalmente se hi- 
I ciereu» esponiendo les motivos parala .confirmación ó rectificación que las 
1 Córtcs crean conveniente. -
I Art. 13. El presente decreto se ejecutará desde su publicación en los res­

pectivos distritos de la isla de Cuba, y en cuanto á el no se oponga te-ob- 
I servaíán hs fiemas disposiciones del arancel general y decretos que rigen 

en e.'^ia materia.
! Se díclaró haber lugar á votar en la totalidad del dictamen y habiéndose 

pasado á ja de cada artículo en particular quedarán todos aprobado?. 
Sigue la discusión del dictámen de las comisiones de hacienda y vi:í- 

la del crédito público,
I El señor Fraile : No me detendré mucho en exsmínar cuanto 'sobre este 

asumo.se ha dicho por algunos señores diputados en favor del clero^ porque
1 cr..o que acaso ninguno estará tan deseoso como yo de asegurar la suene de 
I los cdcsrásticos , y quese de fin á las innumerables disputas suscitadas- 
I con este raoíivo, y por lo tauto no creo fü¿ra de proposito asegurar que uju- 
I chas de las'maximas adoptadas por la comisión en la primera pane de ii 
1 dk-támen no están conformes con las otras, y me atrevo 'á afirmar que ius- 
I mismos señores de la comisión- no podrán menos de convenir conmigo en que 
I es forzoso-establecer un orincipio general de administración para k& hkiiei 
I de ios eclesiásticos. Sin* embargo de lo mucho que pudiera cstei d. rme sobra 
I el pariicukr , pasaré en silencio que "siendo peculiar del gobierno el co- 
I nocimiento de este ramo hayan tomado la intervención de el las Cónes, dd 
I mismo modo que las relkxioncs hechas por 'algunos señores diputados di/iñ- 
I dss á que la administración de los diezmos quedase libremente en manas-da 
I l( S, eclesiásticos sobre lo cual parece que se han hecho algunas propoú.ciput.r; 
\ también pasaré en silencio los muchos inconvenientes que se tocan en el 
I dietámen de la comisión , cuales son el nombramiento de empleados,. y ¿as 
I quejas que de la administracioja resultarán de algunos intereiados , pero i.o 
I pUedo menos de decir, puesto que asi se'determina, que quisiera que este. piUil 
I administrativo fuera mas sencillo sin esos nombramientos de comisiones ni 
I de comisionados, y finalmente quisiera que todo esto pasaje' al gobierno, 
I que ts á quien toca su ejtcuvion, ó en su defecto vuelva á la comisión para 
I que rectifique el segundo punto de su dictamen.
I Sí hicieron por el señor La Madrid varias observaciones en apoyo de hs 

: I del señor precpinanie, y se .pfcgmiió si el asunto estaba discutido, se dijo 
I que si , y no habiendo habido lugar á votar volvió á la comisión.I Continua ia discusión de Código penal,

■ I Art. 203. Los alcaides fie los pueblos qne no nicicicn celebrar en cllo.s b’s 
jun-i.a ‘ eteoraies de parroquia en los días señaladcs por .los .artícuks, ¿6 y 

bÜt'x/LhíENdo.



37 Je la Constitución, avisândd á los vec'nos con üni semi tn dé àuicipa- j 
ciôû , sciàn privados de sus odeios, y picaran una mu h a de cuarenta à cien 
dutôs. Aprobado.

Art. 204. Igual obligación tendrán los gvfes politicos por lo ¡Péspeciivo al 
pueblo de su residencia j- bajo iá pena de-privación* de einpitp y mahá de 
Quinientos dut os. Aprobado . ^ , *

Art. 205. Kítaá propias-penas sufrirá él grid po4kko que no cuidare de’ 
Que Se celebren las juntas elect or a íes de partido y dé provincia en los di^s 
•enalado^ por la ConsiLùcîon, Ó nd diefe oportunamente las órdenes nect- 
¿árias para qué sé ccíebfén í ¿t tícrnpo las de parroquia en ios demás pueoios 
donde no resida. Aprobado.

Art. 21)6'. Asi los alcaldes y regadores conio Itis gefes politicos que presi­
dan las juntas electorales de parroquia , de partido 0 de provincia , sefan 
cástigádos, los primeros con üs penas impuestas en él artículo 203 y, estos 
últimos con las señaladas en él 204i si no cuidaren respectivaiñenie, en cuan­
to á ellos corresponda, de que las juntas y elecciones se celebren con entero 
árreglo á la Constitución.'Aprobado. ' ■

Art. 207. Cualquiera persona que impidiere la eelebraciou de unas ú otras 
yuntas electorales , ó embara^iSs su objeto , ó coartase con amenazas .a li­
bertad de los electores , sufrí‘íí la penaude privación de empleos, subidos y 
iTonbrés qué obtenga, y de sel s á diez anos de presidio.- Si pan eiíO usare d. ; 
iberia éon armas, ó de alguna conmoción popular , será condenada a muer te. 
Aprobádorf

Aff 208. Cualquieía persona , de cualquiera clase y condición que sea, 
que se presentare con armas* en las juntas electorales, será espelida de cs 
«sen el acto y privada de vú« activa y pasiva en a juclias elecciones; a- 
^obado.

* El señor CalatraUa: La universidad de Valencia dice que es muy suav ^ 
là pena que se propone en el artículo j mas la comisión cree que debe pr, 
iar así. Si las Cortes lo tienen por conveniente , podrá suprimirse la pdla / 
Bra coíi'dícíon , una vét que asi se hizo con el pinncr aniculo de ene ca­
pítulo, y qué podrá decir j "toda pérrónu de cuaíciuiera ciase que sea.n

Se aprobó el anículo según lo proponía el señor Calatrava.
Art. 209. Lo dispuesto en ios cuatro articulos precede mes e$ estensivo 

éh iguales términos áJa elección de individuos'para las diputaciones pro- 
Vincíales. Aprobado

Art. 210. También son estensivas las disposiciones de los artículos 20S, 
^06, 207 y 208 á lascleccióncs de ayuntaiínentos, conforme à ios artículos 313 
'y 314 déla Constitución, en los clsos respectivos , consola la diferencia de 
que Serán doblé menores las multas en que incurran lo? g-feá puliucus, ai 
taldes y" regidores^ doble menor la pena de presidio señalada en el articui ; 
■207 , ÿ sé Sustituirá la pena de deportación á la ue muerte prescrita en él mis­
ino. 'jtpTóbado.

Art-^ŸH. Los reoá de edhethoó soborno en cualqniera de las elecciones 
’fcbféci'chas , asi Ids que lo hagan , como 1ú¿ Que lo reciban ó acepten , se 
Táu castigados con arreglo ai artículo 40 de la Constituéion.

Sí se descubriese este-délit» despues dé terminado el acto de la elección, 
TíerA'n privados los reos de VOi activa y pásiva en las inmeaiaias elecciones, y 
Si Ú cjecUíáda hubiere recaído en alguno de ellos, el ■elegido perderá ademas 
íu cargo. Aprobado. i

Are. 212. El estrangeró 6 español qüe no hallándose en el ejercicio de los 
’derechos de cíudadáho, sé propasare i votar cerno tal en alguna de las clec 
"tionés espresadas, será expelido de ellas en él acto, y sufrirá una reclusion 
de dos meses á,,un año, Aprobado._

Art. 213. Todo español, de cualquiera clase, que de paTáBrá ó' por eSefiro 
tratare de persuadir que no debe guardarse en las Éspañas ó en alguna de sus 
provincias la Constitución política de la monarquía, en todo ó parte, sera 
castigado como subversor de la misma ConStitucioh en primer grado, sU' 

' frira séis años de prisión, imponiéndosele ésta en .algúuá fortaleza de 1»« 
islas adyacentes, si el reo fuere juzgado en la* península, y peroerá todos 
sus empleos, sueldos y honores-, ocupándqsékademas sus temporalidades si 
fuere eclesiástico. Aprobad». ,

Sf incurriese en éste delito' un funcionario publico, ó un eclesiástico 
fecular ó regular, cuando ejerza su ministerio, en discurso ó sermón al 

■ pueblo, carta pastoral, edicto ú escrito ohciál, será declarado indigno del 
nombre español, perderá todos sus empleos, sueldos, honores y temporali­
dades, sufrirá ocho años de prisión en los términos p escritos por el ar- 
tícuio precedente, y despues será es pulsa do pára siempre del territorio dé 
la monarquía. Aprobado.

Í^ cura ó prelado de la iglesia que presida el- acto en qué se pronun­
cie el discurso ó sermon i el’secretario que autorice la ¿arta pastoral , édic- 
toú'esctiio oficial j el gefe polAico , álcaldeo jUez respectivo qué inmediata- 
tnente no lo recoja y proceda contra ¿i culpable , sufrirán una multa dé 
treinta á seiscientos duros. Aprocadó;

El señor Prísgo-. No puedo menos dé Oponerme'al párrafo tercero de és- 
fé aTiícuio, pue'Sio que en él no se previene lo que debe hacer el cura que 
préside ai ¿cío del sermón, y así me pairee qtréno debe ser responsable de lá 
falta que Se cometa, mientras que nú sé fije lo qñe deba hacer, y como 
áquí no jc esptóíhca como debe obrar en este caso, parece quenó debe en­
tenderse criminal por solo el' aciosúe presidir , á menos-qué no dé cuenta á 
la autoridad 'competente pata que esta provea lo oportuno.

El Señor Caiatfava : La eonrision ha teríido' présenles t jdas la's opiniones 
qde se han ra^nifesuado por algunos cu'érpos iiccrariw sobre este artículo, y 
por consiguiente no halla una necesidad de expresar lo que deba hacer el 
cürá ó prelado que presida en d acto en qa? se^pfédiqhé el-Sérmon'ó discur­
so, pues, declarándose la pena en que incutré ya se deja 't'rciar que tendrán 
Bueh cuidado de dar cuenta , y aun “prender en el acto al que pronunciare 
él discurso subversivo j y por lo tanto- creer la comisión q-ur él 4»hícuid de­
be aprobarse tal como se halla.

Despues de algunas reÜexíoneS hechaS’- por los señores Periutndeir y San. 
chez Saívrtdiir quedo aprobado el ariículo.

Art, 214. Si el funcionario público ó el eclesrastisti con su sermón, dis­
curso, carta pastoral, edicto o escrito ófieñil' , según él anículo preceden 
te, causaren alguna sedición, motín ó albcroto popular,-sufrir^h la pera pres­
crita contra los autores principales de este delito, según la ciase f qiífe cor- 
rcspnnda; pero en ningún casó se pedrá aplicar una pena mehór que lás sef 
íer-lad ed gl se » undo páírafo dél artículo precedente. Aphjoído.
Aft. 2íS. Todo tp3ñol, de cualquiera clase y ccndición,-qué- de*palabra ó- 

por escrito propagare cualquiera oirá m.ixiina ó docirit.a que tenga una ten* 
dencia dir:ctí á destruir ó trastornar la Constitución porírica de' la rtionar- 
quu, sufrirá una prijion de des á seík áñoi , perderá"sur empicas , sueldés
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y honores', y Se le ocuparán las-temporalidades si fuere ecíesiásiico.

Iguales penas sufrirá el que en siiío puoli'cd ó de concurrencia diere vez 
Swdicio.sa corkr.i lá onsei vancia ó la existencia de lá Constitución; Aprobado* 

tAj . 2Í6; Si un fugeionarió publico, o un eclesiásiico. secular ó re.jular de­
linquiere contra lo prevenido 'en el ariknlo pfécedenté , ejercienuo las fun­
ciones 'de id ministerio-, Se le impondrán dos años mas de prisión, con la 
privación dé empleos, sueldo y honores, y iá ocnpacioíT de temporalidades. 
Aprobado.

Art; 217; El éStfangerti qué háliándose ¿a territbfio español ‘incurriere en 
alguno de loS delfcos espre^ados en los artículos 213 y ^ií ^ perderá también 
lodos los empleos, sueldos y honores qué obiengá ¿n él 'reino, sufrirá úna 
prition de uno á ties años, y después Será eSpelidd para siempre de España. 
Aprtibado;

Art*. 218. Toda persóni qué dé palabra ó por éSñfitó provocaré á la in­
observancia de la Constitución con sátiras ó in5£ectivas ^ pagará una mtilia 
de diez a cirtcuertt^ duros , ó sufrirá un arresto dé- quinte dias a cuatro me­
ses , uupiicundose una ú otra pená si fuete funcionario público el delin- 
cumule;

Pero si corúetiéré esté délitó Uii fdriciónário público, ó un eclesiástico se 
cuiar o reguiarejerciendó lás funciones de Su ministerio , $ufrirá ademas de 
14 unuÁta doble , una prisión de seis meSeá© dos-años; Aprobauo.

El señor An iaga dijo qué la sátira era uiúy eficaz para* ^cuil qúier 
irasLorno, y asi era de opinion que la pena que imponía la comisión no 
era equivalente por áer demasiado suave;

Er Señor Calatraba dijo que là sátira no érela qué era de una tendéncía 
directa para ocasionar cualquiera mal, y asi el dictamen de la comisrou es- 
táoa tundádo bajo de este supuesto.

El Señor Znpmú manifesto que la sátira es un desarraigo de ciertos, vi­
cios y costumbres de ios humores , y muchas vedes se tonjsiguebnas cón ella 
que con él discurso de un orador que había á la luz de la razan.

El señor Cálatrava un ni testo que cuandó la sátira tiene una tendencia 
directa á destruir ia Constitución ó à tías tor nárla j entonces esta comprendi­
da en el artículo 115; , , * . .

E» señor Carda {^don Antonioy dijo qué la éáíira prodúciá pías, malos efectos 
que loi ai.cursoó mas elocuentes y arreglados, y asi que le psrecia como á 
btros muenos señores que no ceta lá pena propofcioíiadá á el delito. 3' .d.ifr 
claró este punto suncientemeilte discutido, y no quedó aprobado el articulo 
21ó por 10 cual se. mandó volver á la comisión;

zui; 2íá#i Nadie esta ooügadoá obedecer las órdenes de cuaiquíecá autO,- 
riuau que seá , para ejecutar alguno ó algunos de los actos prohibidos efi 
Gîte capitulox .di alguno lo ejecutare áulriiá fespévíivamente las |Mh^ 
impuestas, ¿in que le sirva de disculpa cualquiera Órdeh que haya recibido.. 
ApíOUrtUOi

Al t. 220-. Ademas dé lo dispuesto én los articulos ámefíores j él rey 
oyenuo él Consejo de hitado en el .modo ÿ forma que .prevuué ia Çpni^it^, 
Clon , resp.c.o Qe IÓ5 decretos conciliares, y huías pontificias, pbdfá s^spen: 
der el cutaO, /.recoger las pastorales, instfueciopej Ó edictos.que lus pri-laduf 
y jueces cticaiásiicos dirijan, á sus diocesanos en él ejerüiciü dé su thinisvç.s 
ríu , si se creyese qué contienen cosas eohtrariás á là Uonsiituciun ó. a la^ 
M^ j y mandar formar causa contra el autor , si húbote méritos p-fa éjlos 

‘ bu ultramar, el gefe superior polítieó de Cadi provincia , consulia'bdo . 
ios fiscales de la audiencia territorial, ó sino eiisiieren en la provincia á 
dos letrados promutures fiscales, podrá recoger la pastoral, edicto ó iñstruc 
ciones, remitiéndolo al Acy para ¡os efectos indicados;

Pero' éii el clSb de gfavé üTgeïTclà y péli'graétr tar díiácirm j aun M- g»- 
fes políticos Superiores déla península é islas adyacentes podrán j bajo sd 
responsabilidad , recogerlas igualmente, precécliértdo la espresádá conáuha, y 

- remitiéildóro también todo aí go'diernoi-^Aphobadoi
’ Art; 22/. El eclesiásiico secular ó regular^ de cualquiera clase y digni­
dad q-ue sea, que sin embargo de saber Que ha sido detenido,.ó que fio ha 

■ obtenido el pase dél.gobierno alguna disposición cdnclliar ¿ bula, breve , fes- 
cripó 0 gracia pontificia, la predicare Ó publicare.’^ á pésar de ello, ó pro- 
ceurere-con arreglo á élla efi el ejercicio de su ministerio, será esitañado

■ del reino para siempre, y sé le ocuparán sús lemporá.lidadési
El señor 'Sancho propuso qué mejor sería enViaf los eclc-siástiGog estra- 

' fiados fuera dél reino', ó enViárloá á un convento de Gat>aria>,y n'O á Mayonáj 
porque ios eTesiistiGos que én là actualidad hay esifañaúug uei reinó están 

■ prottucieindio gravi simos in a les i—-
El señor Càlatrava manifestó á el señor Sanelíó. que podia tratârse.sç- 

béc-là'óbjeciun dé su señó na,' cuándo se discutiese el artículo 330. Él ^dóf 
Fáúiiiá manifestó-cón là eli^ancia qué ácostumorá , que era mejor éstr^iagr 
del reinó, á lóástñorés eclesíasUcóS: delíncuéatcs, que no dejarioé en.Españpj 
por la gratid'e'ÍTidUenéia que sieiúpré han tenido y Vie'hen 'en esta naciuu, puf- 

■qué quénandu eruerla ocaiitifiarian this ddño, éefijo lo gereditá lá éspLrieU- 
ciá en las áctuáles cifcunstanciaácoo los que teneiáus efi Biyona / y asi qué 
éstrafiándoieá de là nación no cétaretfius espucstus á. estás v^japioneS.

Sé detláró ene punto suficiente meóte discutido, y qü^dó aptobadó el 
aiftícáío; ‘ ,

A'.icion del sentir Sancho ál árt. 22/ , despues dé las palabras, estráñaÜó 
del reino .se añada ti destinada á una reclusi ou; Sé mandó pasár á lá coml-

' "Se leyó tmá csptisíéíon del señor Cu>tunr¿¡o', reducida á que la cómisiart 
qué ha éfiieñdido en él negocie sobte loá diezmos y Se feufiá ÿ entiénda çn 
ió télésîâstïéO í despues de una libera discusión fio quedó aprobada;

ËI señor conde de Toreno manifestó , como dé la comisión , qüe lá propp- 
;<ícítifi del señar Cusfíincíio no está en las atribuciones de Lá G'ófteá el nonlbraf 

'écrrilsion edésiásiica , y asi lo dejaba á la delíberácíon de ios ¿eñoteá dipu- 
laÜtiá;

§é leyó üná propoáícion del señor Solanot y fiu quedó apíobada.
Se leyeron fres dictámenes Sobre hacienda y del.crédito públitti , los qué 

qüedáron sobre la mesa, señalándo para su d’scuáiun el dia de maaauá.-
El féñol Pré'siütnte hevántó lá seston à las i y «tedia/
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EL INDEPENDIENTE'.
MADRID S DE ENERO DE 182J,

Desde Oviedo piden al rey los oficiales, soldados y sargentos del S.° 
de voluntarios de Aragon que se les m^inde marchar contra los faccioshs; 
¿contra qué facciosos querrán marchar í contra los que quieren ecnar aba­
jo la lápida , ó contra los que quieren echar abajo los ministres? ¿co^^^f^ 
los que gritan viva el ministerio y viva el rey absoluto ó contra los q e pi 
den que caigan abajo ios siete tOrenos y. quede ilesa la constitución ? Ei 
cnigrha está descifrado con decir que los voluntarios se dirigían al Eco de 
Padilla ignorando su muerte, ó sino con advertir, que aquello^ militares son 
españoles) y que si v. g. puesto el señor Salvador á retaguardia les man 
dase hacer fuego á Velasco, antes de mover el gatillo darían media vuelta

—De Barcelona nos dan parte de todos los pormenores que precedieron i 
á la representación laconica que-insertamos en el número de ayer.

—De Zaragoza se nos dice que Alava no puede con el arzobi.-po. De alli 
ha venido también copia de la representación que hacen al rey contra el. 
ministerio la guarnición y vecinos de la ciudad de León. ¡Quién lo había d. 
decir cuando hace cuatro dias el ayuntamiento de León vino poi iendo á lo 
ministros perlas nubes! es verdad que entonces eran siete ú ocho centenares 
—De Murcia se nos dice que Piquero ha quedado comandante de armas por 

renuncia de Oneille ( ¡que dolor!) de Contador (¡ que lastima de macha, 
chol) de Montes (¡amargo trago!) y( ¡esto nos faltaba!)'dei brigadier Velarde 
Los jueces de primera instancia de dicha ciudad parece que quisieron salir 
á tomar aires y al uno decllos no se lo ha permtido el médico : dicen que 
su mal es complicado. Dos discursos vienen de Murcia que no son malos. 
Hay alli un periodista que es travieso como el solo.

A proposito de ' periodistas. Hay un Constitucional en la Coruña, y 
otro en Barcelona que son muy buenos. Hay un Observauor en Zaragoza 
que no deja nada á vida. Hay en Cádiz un Clara-rosa, qUe ya ya. Del 
diario popular de Murcia no hay que hablar porque tiene armada una de­
populo barbaro: ya se ve como los murciegalos andan de noche nada se les 
oculta. Los sevillanos tienen Sentido común, y eso, brabaias aparte, na­
die puede negárselo. Finalmente en San Sebastian hay un liberal cuya 
letra vivifica , y acerca de cuyo espíritu el lector podrá juzgar. Los 
demasque hemos visto, á la verdad, quisiéramos que en vez de copiar 
«e unos á otros y. darnos noticias de Estremadura el de Valencia, y noticias^ 
de Valencia el de Sevilla, supiese cada^undaveffguarlo que pasa ensu calá"’

GACETIN.
BAILES.z=L'allegre‘i7,a nutrisec la vita^ dijo el poeta Italiano; y para 

definirla según el testo de un filosofo muy amable, diremos también que la 
alegría es el-contraveneno de tas penas. Ella auyenta las enfermedades, sos­
tiene el espíritu , se burla de los caprichos de la fortuna, calma la tempes­
tad de las desgracias, y suele prolongar la existencia. Pasar el tiempo ale­
gremente es una délas maximas mas útiles y mas sabias; y partiendo de es­
te dato , asistir á un baile de los que se dan por la tertulia patriótica de la 
calle de los Járdines es una de las ocurrencias mas felices que puede tener 
el que quiera curarse de los ataques de la hipocondría. Todo lo que el buen 
gusto, y la finura sócial puede presentar de mas seductor se encuentra allí 
reunido. Rivaliza con la brillantez del concurso la delicadeza de ios socios, 
y los gastrónomos que no bailan están ; seguros de no perder su tiempo. De los. 
que bailan nada decimos, pues tienen todos ios medios de reparar sus fuer­
zas , si es que ios grandes aficionados pueden perderlas nunca. El baile del 
I.® de enero ha sido sin disputa uno de los mas magnificos. Cordialidad , ri­
queza , concurrencia, fusion, franqueza, que con llamarla Española recibirá 
el mayor délos elogios; estas han sido las circunstancias que han ameni­
zado la diversion, y esta se ha prolongado hasta muy entrado el dia. A las 
ocho de la mañana la calle estaba aun cubierta de laudos y de carretelas.— 
,Ya que hablamos de bailes, seria temerario no hacer honorifica mención del 
que ha dado en su misma casa ( que no está tampoco muy lejos de la calle 
de los Jardines) un propietario de,esta capital, que tiene el talento de reu­
nir en sus elegantes tertulias Ix lior del bello sexo, sin dejar de conseguir 
el mismo resultado en sus invitaciones masculinas. No tener billete para 
cualquiera de^ los bailes de ran amable viviente es un anatema lanzado por 
el buen tono en contra del que sufre esta csclusion de la fortuna. Díganlo con 
nosotros sobre todo los que hayan asistido á la brillante función del ó del 
corriente, en la que el Anfitrión oul'on danse desplego todos los recursos de 
su cor:esanía, y todos los medios que le proporciona la pulcritud, y elegan­
cia de su habitación. Esta , acaso, estrecha pero perfeciaxncnte utstribuida, 
contuvo el domingo á mas de seiscientas personas ; de las uuaiss una tercera 
parte pertenecían al sexo encantador que deleita la vida , y que decide de la 
suene de ios imperios. Desde las 10 de la noche hasta eso de las dos, la 
numerosa concurrencia ofrecía el cuadro de un Raat de Londr.;s ; pvfo algún 
tanto disminuida á la indicada hora, permitió que la eserutadora vista dé 
los observadores se hiciese cargq de la períeccion y riqueza de los tiages, 
y que las contradanzas y. valses se verificasen con mas desairogo dé los que 
bailaban. En cuanto á ios que no bailaban podemos afirmar que ^tenian mu­
cho y bueno que mirar y que admirar^ y entré estos nabia toda clase de 
personas , que se complacían en amenizar su noche, despucc de haber du­
rante el dia cumplido con sus deberes en sus respectivas o>.upaciones, 
Efiurnum laborem relaxare. R-, comenda mos muy pariicuiarmente à j os edi­
tores del Diario de la’s Damas que soliciten su entrada en estos bailes ts- 
co(¿ido'^ , si quieren cumplir con lis señoras pira quienes escriben , y con jos 
petimetres á quienes deben poner al corriente de las modíts. Si Hubiesen asis­

propia ,.porque en realidad aunque cueste algún ma? trsb- )(• (se c lo que 
Oüsean ios de afuera y lo que no desagrana á los de adentro , porque siempre 
gusta uno de ver como cuanta el diarista lo mismo que upo ha presenciado. 
El enmendar la plana es agradable!
—Llamamos ja atención acerca de un comunicadp que venia dirigido al Re- 
^uiateur y ha llegado de rtc razo a uuestfas manos. Los afioionanos á cuentos 

•de brujas y’de repúblicas se acordaran que un coronel francés. llamado Mon- 
.arioi fue preso en Zaragoza cuando los Moredas y los Felius empezaban á 
trinar la presen;e danza. Este'coronel nos dice ahora entre otras cosas, que 
abe rclativameatc ú invasion de c^é:'citos estrangeros en España las decisiones 

iCcretaí del congreso de Laybach...,,»
—El dia nos de mayo íuc en Cádiz celebrado el aniversario del alza- 

niento.de las Cabezas con un baile público en el gran teatro del Balón.
—No cesaremos de clamar .contra el deplorable sistema de difamación que 

han adopt ido ios diarios tranceses con respecto á las cosas de España. Nada 
hay sagrado para las plumas de aquellos incorregibles escritores. Vease .en 
prueba de ello como se esplica el diario de Paris del J8 del pagado, copiando 
una carta de Mmrid dei 17 del mismo : » Aseguran que haorá grandes mu­
danzas en nuestío cuerpo diplomático , que los liberales acusan de estar en 
correspondencia con la Santa alianza y de desacreditar liUestra Constitución 
á los OJOS de toda Europa. Algunos periodistas han publicado con éste mo- 
;ivo doGum.ntos muy curiosos, especialmente la carta que el conde de Casa* 
Lujo, nueS'. ro ministro p.enipotenciario en Paris, escribió al Rey en mayo 
oe 1814 ftliciiauaoie de haber ahondo el régimen conftitucional.jj Prescin- 
aimos por ahora de la*» íaLedades de que está atestado ti dichoso parraíillo y 
solo nos lijamos en ía perílda intención que lo ha dictado ; intención que 
pone en el m^s triste apuro al pobre conde. Porque si deja- pasar la acusa­
ción sin. rebatirla , toda la Europa creerá, como cree ya una parte de la Es^ 
pana, que en efecto télieitó al Rey por el motivo consabido; y si la desmien­
te por medio de li impren.a , se espone a que le den con la puerta en los 
hocicos en el paveliou Mtrsan-a donde con tanta frecuencia concurre. No cS 
menor el aprieto del señor Bardaji, ni menoS amarga la disyuntiva que se le 
precinta. Si conserva al conde en un puesto tan delicado despues de un car­
go tan atroz ,da .nación creerá la primera parte del párrafo del diario de Pa­
ris que heiwo.-. copiado , y -si lo retira va a reñirse con sus mejores amigos 
y quizá^"á echar’poi\tierra todos los cálculos de su sistema diplomático. ¡Lo 
que cuesta ser gntn nombre!
_ Si es cierto que tas milicias provinciales ¿^Andalucía se penen sobre 
las arma-s no se sabe que es lo mas admirable en los ministros; si la fria 
serenidad con qu- trazan el pian de la guerra civil ó la estupidez de su im­
previsión y lo absurdo de sus cálculos. Por decontado, la piefefencia que se 
da á aquellos cuerpos sobre el ejército p-rmanente.para hostiliz. r á los li­
berales andaluces no les seria muy honorifica’, si^ pudiese fundarse en da­
tos seguros ó en presunciones racionales. Los piinistros no hechan mano de 
las milicias por que confien mas en ella.s que en las tropas del ejército, si­
no porque ya no saben á.que santo encomendarse y porque quieren á toda 
costa sostener el mismo sistema que han abrazado, y digámoslo de una ves 
separar ai monarca dé su pueblo y .comprometer la autoridad real como sx 
estuviera intimamente ligada con las miras de su ambición. Las milicias 
responderán á este llamamiento como han respondido Romarate, Dirwel jr 
Salvador. Los milicianos son andaluces, y no por^ vestir el uniforme puedto 
renunciar á sus sentimientos habituales y á las simpatías del compairiótis- 
mo. La preferencia que se les da será á sus" ojos úna injuria, y su con- 

“‘dúctá hará vctmuv' -n breve .qjej)2ha-oh2C22 7)22)2j^^ . 

tido á este último , podrían anunc.’ar en su proximo numero que un vest ids 
negro bordado de amatistas ^ y guantes blancos con blonda negra es uno de loo 
adornos prescritos por la moda reinante. Una de nuestras últimas embaja­
doras en una gran capital e^rangera Ies hubiera convencido de esta verdadj 
y en ella hubieran podido colegir lo que puede el conjunto de la beldad 
y del arte. Hubieran también podido reconocer uno ¿« los modelos de la fi­
nura en una señora que fué constantemente uno de lo.s mejores ernamenios 
de los círculos diplomáticos : hubieran- igualmenie admirado la rica sen­
cillez del trage de la hermana de un héroe , (recien casada) que nos 
recordaba el verso de Melendez..,. F corre honestidad el nupcial lecho. 
Con este motivo diremos también á los que deben ser observadores 
de las modas, que reputamos en el número de las vigentes un vestido de tul 
,bordado de amaranto, figurando un delantal á manera del de las serranas, 
añadiéndose a esto unos corales en la cabeza , y una combinación tah acer­
tada como la que se notaba en cierta dama, cuya tertulia semanal, q æ se ve­
rifica la antevíspera de ios domingos, suele reunir á los estrangeros mas distin­
guidos , y á los personages de mas alta categoría. En una palabra, este baile 
ha sido de los mas brillantes que pueden verse; y tanto mss cuanto que para 
que nada tuviese que envidiar á ninguno de su. especie fué particularmente 
realzado por lo mas selecto del bello sexo y con especialidad por la bellísima** 
envidia de las hermosas, y á cuyo merito incontestable se reunía el de un 
lindísimo vestido de tul con unos pabelloni.s y chapas del gusto mas esquisi^o* 
Todo era admirable en ella ; y eí adorno Re su cabeza, compuesto de plu­
mas de marabú y de espigas de plata, refundió en la perfección del modelo to­
das las perfeccionas del tocador de la elegancia. Está brillante persona es ca­
paz de eclipsar á las Gracias en la misma selva alegre en donde nos las pintan 
los poetas.

TEATROS. — PRINCIPE, — A las seis y media , La comedia nueva ó el 
café, comedia deMoraiiu, en des actos, en la que hará la parte de don Eleu- 
teríoel señor Manuel García Parra, y la de don Hermogenes el señor Maria­
no Querol, ambos actores jubilados de los teatros de esta córte :' boleras » 
seis por las señoras Fabiani , Ciprés y Gonzalez ; y La casa de locos, saí­
nete, que será también ejecutado por el .señor Querol. Actores en la comedia, 
señoras Rodriguez y Virg, y señores García Parra, Gonzalez, Q-ierol, Fe­
rez, Orgaz y Albcrá, Idem en &l sainete: señoras Virg y Rodríguez, y seño­
res Querol , Campos , Casanova, Faoiani, Orgiz, López Guzman menor, 
Rubio y Morales.

CRUZ. —“Alas seis y media: El Fénix de los criados , ó María Teresa de 
Austria, comedia en tres actos : bolero por la seiora Carbajal y el señor 
Luengo; y sainete: Actores en la comedia, señoras Carmoi.a , Sánchez* y 
Lcou: y señores Navarro , Diez., Arriaga, Fernandez, Santos, Ditz mé- 
itor Alcazar, Navarro menor , Hueriay Guerrero .

NORTE — A las cinco y in dia, Ei hiin reconocido, comedia en dos actos 
Ejcena irajica por el señor Pujol ; ..baile y sainete.

; MALTA.*— A las í.ii QOntierio fustrumúitár y vocal.-' . ■ '
Madrid 1822 : Tmprenía de don Diego Garda y Campoy.


